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LA VIDA ES GHOGOLATE. 
Apumr, cielos, pretendo 

ya qtie me tratáis asi 
por que voy, pobre de nui, 
el apetito perdiendo: 
aunque creo que ya entiendo 
eaiil es lá cansa en conciencia 
paes tuve lu inadvertencia 
y cometi el disparate 
de no lomar chocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se cómele sin 
la debida autorización del pontifíce D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de la Caridad rige chocolateíamente á 
media España. ; 

Estos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen 6 paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
confitería de los Sres. García y Pareja. 

El sapaipn en los DÍQOS. 

Muchas veces tiene el vulgo formado un 
criterio erróneo de algunas dolencias y 
esto sucede con el sarampión priucipat-
ni|BUlerqu0 lo<4M>n»dera sin interés alguno, 
ce!^^«c4«4e4a gravedad que puede revestir, 
y da «sfiAs» vaÉor i las ulteriores cosse-
cveaciM q«e el sarampiés en mucbqs ca­
ses produe*. Eistó modo de apreciar las 

-MSüelé'^uQécriiidhrpéQsablerneuté á de 
cepcioues grandes que eo algunos casOS no < 
se pueden evitar, aprovechando lá ocasión 
dftíxistir en varios punios una epidemia 
d i ' f«la enfermedad, creemos oportuno 

^^acer algalias consideraciones de utilidad 
piielica para las familias, poniéndolas ul 
oorrbfll̂ e de lo que deben hacer para li­
barse, r«lalivumenle, de sufrir este azote, 
!t^|Wios de sus pequeñi tos seres. 

Esta eefermsdad es una de aquellas que 
linaé iudrcios claros y ciertos que presa-
gianr el tteSarrollo de la dolencia, y respecto 
á esto debemos llamar la atención de las 
faAiilias cuando muchas de ellas no dan 
ningún valor á estas primeras miuifestacio-
oes siendo esto la causa del curso anormal 
qqe siguen algunos sarampiones. Estos 
^uípmas precursores son la los, estornudo, 
lagriipeo é inapetencia; en estas circuns-
Uncías, cuando se hallan bajo la acción 
de estos síntomas muchas madres interpre-
d^déé!«s como ún ligero malestar procu-
illír sacar á^áSeoatjmferúulo, siendo asi 
(|it« J ^ e iií'áctii^r^^ IQ ^oĵ lr^rip, es dapir, 
tóBÍéi" al niEb en habitiaíción libre de co­
rrientes de aire, ponerlo á semi-dieta, darle 
bj|bidas calientes y esperar el desarrollo de 
la dolencia que eo algunos casos tavda 6 ó 
^ | ^ ] f colocado ú enfermito «n estas con-
«^iloiNitin iiaás fácil que «I sarampión siga 
el |únMi normal y sin complicaciones y en 
ct cíiso eouirar^.^q^Q ^ e r -funestos re­
sultados. 

\jS!(l0^4^¡m^lBm\U tanga, varios niños 
to que coQvieoe principalmente eft librar á 
los otro* Miios'jíkr'iiifirlriMiármpdad; y se 
l«|f«f«sto ÑpMikilef'á kb;'&HSs«:«anos de 
\t4iíX^tíAé Valí ¿ii^'ftiNt/á^tóras der 
dHl^gi6 i^^,•a^^^l'i^Hl^ i >i¡rá. cas9 
\^té l í qüó existe' Iá^^^jnif^(;í64jj¡¿.^ 

chas veccs si sé tarila moctio tiempo en 
verificarse no se puede librar de su accidn 
I sufren !• «nfennedad Caaodose trasladen 

áot'a casa deb ; procurarse que no h<\ya 
niños, pues puede suceder, y se ve <;oii 
alguna frecuencia que al ser trasladado un 
niño de su casa eii donde se haya desarro­
llado el sarampión á otra libre de aquella 
dolencia, sea el vehículo del contagio y 
desarrollar esta dolencia en los otros niños 
que á no veriQcarse el traslado se hubieran 
librado de su acción. Esto debe tenerse 
muy en cuenta para bien de la liutnaui-
dad y como medio de disminuir el desa­
rrollo. 

Una vez desarrollado el sarampión, debe 
procurarse sostener uiiudiatoresis abundan­
te, para lograrla no debemos recuirir co­
mo sucede muy amenudoenlre las familias, 
caigandode pesado abrigo la cama del en­
fermito, poique esto además de ser moles­
to para el enfermo, el sudor que asi seob 
tiene no produce los benéficos resultados 
que el obtenido mediante una diaforesis ra­
cional. 

No se debe cargar durante la enferme­
dad el estómago del enfermito con gran 
cantidad de agua hervida, con diferentes 
hierbas; siendo lo mejor, el uso del agua 
de fuente ligeramente tibia, con azucari 
lio que calma la sed y favorécela diafo­
resis. 

No deben acelerar las madres ia salida 
dei enfermito uua vez se halle en el periodo 
de conyaUcencia, porque esto suele ser 
causa de perc^ltees |)t^4|g||»d&bli 
común un nuestro pais la costumbre de 
darle de comprantes que el médico lo orde­
ne, y asJ como eu muchos pasos no produce 
complicación ninguna, en oUos, y sobre 
todo en el sarampión, suele producir malos 
resultados, ocasionando un recargo febril 
cuyo primer efecto es producir complica­
ciones temibles bajo todos conceptos 

Para evitar la propagación de esta en­
fermedad seiía conveniente desinfectar 
con cuidado en esluía caliente los vestidos, 
ropa blanca, etc., de los enfermitos; fumigar 
con azufre la habitación y ventilar con 
esmero todos los depai tamentos de la casa. 
Los esputos, orines y deposiciones pueden 
ser tratadas por el sublimado corrosivo 
(1.100) para destruir los gérmenes que 
puedan contener. Sería conveniente que 
cada enfermito tuviera utensilios de comer 
para su exclusivo uso> que se desinfectaran 
aat«s de entregarlos al uso general. 

Tenemos la seguridad, que cumpliendo 
extrictamenle lo que acabamos de decir en 
el presente articulo, podriaraps comproî ar 
prácticamente la utilidad de esta doctrina, 
en primer lugar, haciendo que desapare-
cierau los sarampiones anormales que con 
tanta frecuencia se presentan, y quegracias 
¿ nuestro habitual d^cuido producen los 
más funestos resultados, y en segundo 
4ugsr, evkariamos la diseMinacidn de esta 
temible dolencia que tantas víctimai pro­
duce entre los pequeñitos seres, que son 
la alegría y bienestar de las íamil¡^s.— 
Di'. Sangfgio. 

Solución^á la c|}ara^a íi!Wrl3| ^R el #úi^ro 
itéiíor. ' "-'^ '->' 

SÓNETX) ^ 

aáté 

Charada 
La primera con tercera 

en Andalucía hallarás 
y la segunda y primera 
en cualquier árbol tendrás. 
La primera con seg^mda 
es como equivocación 
y segunda con tercera 
Hugo -si parlo un melón. 
El todo sabed que es 
un feroz y grande pez. 

La solvición en el número próximo. 

LA FOTOGRAFÍA 
(DE ALFONSO DAUDET) 

La casita tenía el aire de un pequeño me-
nage, una que todo el mobiliario habría podi­
do ir en un carrito de mano; les habían hecho 
pagar el cuarto adelantado—un cuarto de go­
rriones—porque habitaban en el quinto pisó 
de una casa recien hecha en uno de los gran­
des barrios sin acabar, lleno de carteles, de 
granados, de terrenos rodeadts de empaliza­
das. 

Reinaba un fuerte olor á pintura fresca en 
sus tres pequeñas habitaciones, iluminadas 
por una luz muy viva y que hacía más visible 
la desnudez de las paredes. 

Allí estaba el taller con su cierre de crista­
les, su chimenea prusiana oscura y fría, y un 
poco de carbón de coke preparado para en-
cederle cuando fuera la gente. 

Las Ĵ togiiiŷ ŝ de la f< 
las fíñls'Piiife^rel •'"páorf, la 

tres hijos, sentados, de pié, juntos, separa­
dos, en todas las posturas posibles: después 
algunos monumentos, vistas de campo. 

Esto databa del tiempo en que eran ricos y 
el padre se ocupaba en la fotografía para dis­
traerse. 

Ahora la ruina ha llegado, y no teniendo 
otro oficio de que echnr mano, trata de 
hacerse uno con su pasatiempo de los domin­
gos. 

La máquina, que los niños miran con admi­
ración temerosa, ocupa el sitio de honor en 
medio del taller, y en sus cobres nuevos, fla­
mantes, sus gruesos cristales claros, parece 
haoer absorbido lodo el lujo, todo el explen-
dor de aquella pobre vivienda. 

Los otros muebles son viejos, rotos y extra­
vagantes. 

La madre lleva un traje raido de seda ne­
gra, estropeada, un poco de encaje en la cabe­
za, el traje de un mostrador en que los com­
pradores na menudean. 

Ei padre lleva un hermoso gorro de aiiista: 
una americi nu de terciopelo para impresionar 
á los burgueses. 

Bajo estos desechos relucientes, con su 
gran frente preñada de ilusiones, sus djos 
asombrados, tiene el aire tan nuevo como su 
máquina. 

¡Y cómo se agita el pobre hombre!... ¡Có­
mo se toma en serio á sí mismo! jllay que oir 
como les dice á sus hijos: 

—No entréis en la ¿amara oscura. 
iLa cámara oscural... ¡Oh!... 
En el fondo él infeliz «stá muy turbado. 
Pagado el cuarto, la leña, el. carbón "no le 

quedan más que cinco céntimos en caja; y gi 
los clientes no suben, si el cuadro con las fo-
togrufí'as que está en la puevt̂ , no lUinia 4 
naijie al pasar, ¿qué comerán los niños 
lla'nocb'î  • •:? 

En'iín, séá lo qué Dios quiei9. -,,..,. .̂  
,._> -'lí^afío |»»y 

edh aliar que arn^r . ' : , 
Ahora todo depende del que 'pase, y el p \.-

dre, la madre, los hijos todos estañen el bal-
coa en acecho. 

Entre lanía gente como pasa fáqil será que 
haya un aficionado; ¡qué demonio! Pero no, 
la multitud viene, va, sé craza á lo largo de 
la acera, y R.idie se detiene... ¡AhiSí. Hé 
allí un señor que se acerca al cristal, mira 
los retratos y parece que va á subir. Los ni­
ños, entusiasmados, hablan de encender la ""ÍÍB 
estufa. 

—Esperemos aún—dice la madre prudente-
meuie. 

¡Y qué bien ha hecho! El señor continúa 
su camino. Pasa una hora, dos horas. El día 
Va declinando, cruzan grandes nubarrones. 
Pero á aquella altura aun se podrían sacar-
excelentespruebas. Pero nadie va. 

A cada instante nuevas emocioues, í»\»ni 
alegrías,- pasos que se oyen en I» escalera, qua* 
llegan hasta lapuerta, y luego se alejan. 

Una vez hasta sonóla campanilla; es URO 
que preguntaba por el antiguo inquilino. 

Las Cifras no se alargan, los ojos se llenan 
de lágrira*?. 

—Eso no es posible—dijo el padre;—pue* 
deque hayan descolgado nuestro cuadro: an* 
da á ver, iiiaok. 

De!«pués de un momento, el niño vuelve i. 
subir consternado. i . 

El cuadro está en susiiio; perocomo-si no, 
estuviera^ porquft.ttadle repara en él. 

Adenaás está lloviendo. .^ 
En efecto, sobre el cristal del taHfer <k llu- . 

via comienza á caer con un pequeño ruido 
juguetón. 

El boulevard se ponenegí:^ da pafiâ uAS* 
rael^sn^ra, deptcg y cierran la, ventana-. ^ 

niiioá'tfenén frío; pero no sé atreven á ' 
encender lu gjHiifa q#e conüeĵ f el último, 
puftadó de;j»u;))ón. 

La IfimHia está consternada. 
El ĵ adre da vueltas por el cuarto con lofc<;^ 

puños crispados; la mudre, para que no la 
vean llorar, se esconde en la cámara oscura., 
v̂ De pronto uno de los. niños, que ha apro­
vechado una claíila para asomarse á la ven-' 
lana, exclama: 

—¡Papá, papá! hay gente en el portall 
No se lû  eapñado; es una señora, una 

gran señorjt. Mira un momento las folognifias. -.'I 
vacila, levanta la cabeza... ]Ahl si todos ta^.rj 
ojos que la miran desde arriba tuvieran iniaa»-< |̂! 
Icógro subirla la escalera! ••"'^'fM 

Por fin la señora se decide; entra, subí. • -J 
Ya está allí! Rápidamente encienden el fuegoJI^-J 
los niños se meten en el cuartito de al lado. 1 
y mientras que el padre se acomoda su goiro, ,'1' 
la madre SQ precipita á abrir, conmovida, son-.̂ l̂  
riente, con el froufrou modesto de su viejo 
vestido de seda. 

=Si , señora/i., aquí es. 
Se<adetant»n, la hacen ŝ ntarr es una seSto-, 

ra det, lb!̂ |9^Sy"UR poco eharlttfaoa, pero 
miiyx<tmfíaiiie^i' ta primera prueba no 
res«W.<jBuaRO, se hará otra; Y sin la meopr 
contrariedad la señora vuelve aponer el codo 
sobre la mesa y la mano bgo la barba. 

Mientras el fotógrafo arregla los pliegues 
de la fald»̂ , las cintas del sombrero, se oyen .*• ^ 
risas ahogadas detrás de la puerta de vidH« .̂ 

-ra: son tos>.a(ño3 qtrese empuj.tn pbra iMÚ«{' 
á 5(1 padî é maUendo la cabeza bajo- él |̂t|Éo 
verde del aparato y eatandoallí sin moverse 

.o4mo m íií^f i^fifBc»Sip6'i9i con an grail , 
aiqtmi^^0f(^$ñ^'^«'»t^ «floíí sean maye* Í 
f ^ . S ^ ^ ^ P f a » fütógnifüs, todos!... »'3| 

!«*'y* hay una buena prueba que *l ¿I 
fotvaeen triunfa, diorreando ogua,;*>''| 

r aquello blanco y negro la señori- «e í | 
recoDoee, encarga doce retratos, k» pa^i''"" 
adelantados y sale encantada^ -

Ha sal ido j la puerta Se ha cerrado. 
iViva la alegría! n 
Los niños, delirantes, bailan alrededor dq 

aparato. 

'̂ J 


